Misa 2º Noviembre Padres
Una casa para encontrarte, una casa para encontrarnos, una casa para escucharte, una casa para llenarnos, una casa para…
MONICIÓN INICIAL

Hoy nos toca a los padres y madres abrir las puertas de la casa, la casa de la gran familia, la casa de los domingos; disponerlo todo para que ninguno se quede fuera, para que todos nos sintamos a gusto, para que podamos sentarnos a la mesa y compartir nuestra vida.
Venid, venid a nuestra fiesta, compartid la alegría de Jesús, gustad lo rica que es su palabra, disfrutad con todos estos amigos.
PERDÓN

1. Te pedimos perdón por no hacer que nuestra casa esté abierta a todos. SEÑOR, TEN PIEDAD.

2. Te pedimos perdón por no respetar a todos los hombres. CRISTO, TEN PIEDAD.

3. Te pedimos perdón porque no siempre nos ayudamos a los necesitados. SEÑOR, TEN PIEDAD.

4. Te pedimos perdón por las veces que no somos los mejores padres. SEÑOR, TEN PIEDAD.

5. Te pedimos perdón por hacer diferencias entre los hombres. CRISTO, TEN PIEDAD.

6. Te pedimos perdón por no vivir siempre tu Evangelio. SEÑOR, TEN PIEDAD.

PETICIONES

Respondemos todos: AYÚDANOS JESÚS
1. Ayúdanos Señor a preocuparnos por demás, ayudar y tender la mano a los que lo están pasando mal. Oremos.
2. Ayúdanos Señor a ser cercanos y solidarios con los más pobres de nuestro mundo. Oremos
3. Ayúdanos Señor a borrar todas las violencias y a educar en el respeto a los demás. Oremos
4. Ayúdanos Señor a ser justos y coherentes con el Evangelio que nos propones. Oremos
5. Ayúdanos Señor a cuidar y respetar la Naturaleza como Tú quieres. Oremos
6. Ayúdanos Señor a confiar siempre en Ti como nuestro hermano mayor y a no olvidar lo que nos dices. Oremos
7. Ayúdanos Señor a ser buenos padres, buenos educadores de nuestros hijos. Oremos
8. Ayúdanos Señor a seguirte siempre, a ser misioneros y catequistas como tú. Oremos
PREPARAMOS LA MESA

Estamos todos juntos, felices de reunirnos en tu casa, pero la fiesta debe continuar, por eso, como hacemos cada Domingo queremos que la mesa esté prepara y dispuesta para que todos nos podamos sentar y participar de tu entrega.
OFRENDAS

Jesús, los padres y madres de la Parroquia tenemos una enorme ilusión por vivir y por seguir tu camino, por eso te ofrecemos este pan que queremos compartir con todos los hombres.

Te ofrecemos este vino que tu nos regalas para ayudarnos, para que seamos como tú, gente de alegría, de muchas ganas de vivir.

También te traemos un Mantel, el signo de una mesa dispuesta para compartir, para que seamos felices.

No pueden faltar los platos y cubiertos, el signo de una mesa que llena, que sacia, que da vida.
Por último, te ofrecemos este ladrillo, porque edificar la gran casa del mundo, donde tengan su lugar todos los hombres y mujeres.

EL HOMBRE QUE BUSCABA UN SITIO PARA VIVIR

Narrador: Había una vez un hombre cualquiera que quería ser feliz y encontrar un sitio para vivir. Le habían dado muchos consejos, muchas direcciones,  pero no había nada que hacer. Algo le pasaba que le impedía encontrar un hogar donde poder reír... y ya estaba cansado. Le llamaban el inquilino buscador…

Todos los días por la mañana salía de casa con la ilusión de encontrar algo o alguien que le echara una mano. Pensaba al salir por la puerta:

INQUILINO: Seguro que hoy me encuentro a alguien que alguien me hará un sitio en su casa y me ayudará a ser feliz. Estoy tan cansado de ir de un sitio para otro sin encontrar mi lugar entre los hombres!.
Narrador: Y así sucedió, buscando por las calles, se cruzó con un tipo muy raro:

INQUILINO: Buenos días, amigo. No sé si me conoces, ¿no has oído hablar de mi?. Soy el hombre sin hogar, el inquilino buscador. ¿Tu quién eres?.

MAQUINITAS: Vaya pregunta, ¿no lo ves?, soy un hombre feliz. Y no me importa quien seas. Dime, ¿qué quieres?.
INQUILINO: Perdone, amigo, no quería molestarte, pero estoy buscando una casa para vivir, me invitas a la tuya.
MAQUINITAS: Como no, ven conmigo, te quedarás en mi casa, pero te pongo una condición…(le enseña el cartel de Maquinitas) que no me molestes cuando esté jugando a las máquinas, y no se te ocurra tocarlas.
Narrador: Nuestro amigo, el hombre sin sonrisa no quería molestar, así que se fue y siguió buscando. Y a la vuelta de la esquina, otro tipo especial:

INQUILINO: Buenos días, amigo. No estoy seguro de que me conozcas. Soy el hombre sin hogar, el inquilino buscador. ¿Tu quién eres?.

NARCISISTA: Vaya pregunta, ¿no lo ves?, soy una persona super-super-fantástica. ¿Quieres una foto, un autógrafo?. ¿En qué puedo ayudarte?.
INQUILINO: Perdone, amiga, no quería molestarte, pero estoy buscando una casa para vivir, me invitas a la tuya.
NARCISISTA: Ay, divino, divino, si super-chachi que puedes venir a mi casa, pero solo una condición (le enseña cartel de YO) no toques mis fotos… y siempre que veas una me debes aplaudir así…
Narrador: Menudo día, no había con quien hablar. Todo el mundo era muy raro, no le gustaba ninguno para quedarse en su casa. Siguió buscando y delante del Calatrava, uno con bolsas de Pimart:

INQUILINO: Buenos días, amigo. Nunca nos han presentado. Soy el hombre sin hogar, el inquilino buscador. ¿Tu quién eres?.

COMPRADOR: Vaya pregunta, ¿no lo ves?, soy un comprador de cosas. Y no me molestes que voy con prisas al Corte Inglés. Si me ayudas a cargar bolsas vale, si no vete por ahí.

INQUILINO: Perdone, amigo, no quería molestarte, pero estoy buscando una casa para vivir, me invitas a la tuya.
COMPRADOR: Bueno, no se, vale, si me pagas o me compras algo en las tiendas del Calatrava vale… pero una condición (le enseña las bolsas) no puedes tocar los armarios ni todas las cosas que llenan la casa.
Narrador: El inquilino ya se cansaba de buscar, no había con quien hablar. Todo el mundo era tan especial, no le gustaba ninguno para quedarse en su casa. Siguió buscando y fue al parque delante del Calatrava, allí había unos niños:

INQUILINO: Buenos días, amigos. No os asustéis, soy el hombre sin hogar, el inquilino buscador. ¿Me podéis ayudar?.

TELEVISIVO: Dinos, ¿qué podemos hacer por tí?. Aunque lo tenemos c0mplicado, tenemos mucha prisa, tenemos que ir a ver la tele que ponen nuestro programa preferido “Operación Monaguillo”. Si quieres más tarde o mañana nos vemos.
INQUILINO: Perdonad, amigos, no quería molestaros, pero estoy buscando una casa para vivir, gracias de todas formas.
TELEVISIVO: Bueno, vale, nos vemos mañana… Y ahora nos vamos a ver la tele, que empieza OM.
Narrador: Como veis las cosas no le iban demasiado bien a nuestro amigo sin sonrisa. Nadie quería saber nada con él. Todo el mundo ciego, ocupado y borracho con sus cosas. Ninguno le reconocía y ninguno le dejaba un sitio en su casa. Se sentó en un banco y se quedó pensando:

INQUILINO: Estos tipos que me encontré, ¿serán felices con todo lo que tienen?. Seguro que les pasa lo mismo que a mí, por eso no me han dicho nada.

Narrador: Mientras estaba sentado pensando estas cosas, se acercaron unos niños alegres, que le sonrieron y le dieron su globo. Se sentaron a su lado. Se acercó un anciano, le sonrió y se sentó a su lado, le dio un caramelo. Vino también una pobre mujer de la calle, y le dio un abrazo. Se acercó un borrachín y también se sentó sonriendo. Entonces se dio cuenta, ya sabía lo que tenía que hacer. Ya no hacía falta buscar, había encontrado su hogar, allí estaba con toda aquella gente… Se quedó dormido y empezó a soñar:
INQUILINO: Había una vez un mundo donde todos las mujeres y los hombres eran importantes, todos se sentían queridos, todos tenían un hogar, todos tenían amigos y familias, todos…
Narrador: Mientras seguía soñando yo me preguntaba, ¿será solo un sueño o será verdad?...

De la 1ª Carta de Pablo a los Cor 3, 9-17

Hermanos, ya que somos colaboradores de Dios y vosotros, campo de Dios, edificación de Dios.

Conforme a la gracia de Dios que me fue dada, yo, como buen arquitecto, puse el cimiento, y otro construye encima.¡Mire cada cual cómo construye! Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo. Y si uno construye sobre este cimiento con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, paja, la obra de cada cual quedará al descubierto; la manifestará el Día, que aparecerá con fuego. Y la calidad de la obra de cada cual, la probará el fuego. Aquél, cuya obra, construida sobre el cimiento, resista, recibirá la recompensa. Mas aquél, cuya obra quede abrasada, sufrirá el castigo. Él, no obstante, quedará a salvo, pero como quien escapa del fuego.

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios es sagrado, y vosotros sois ese templo.

Del Evangelio de Juan.
Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: «Quitad esto de aquí. No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercado.» Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito:

Los judíos entonces replicaron diciéndole: «Qué signo nos muestras para obrar así?» Jesús les respondió: «Destruid este santuario y en tres días lo levantaré.» Los judíos le contestaron: «Cuarenta y seis años se ha tardado en construir este santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él hablaba del santuario de su cuerpo. Cuando fue levantado, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús.
